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EL FISCAL PATRIÓTICO 

DE ESPAÑA. 

Del viernes 5 de noviembre de 1813 . 

»£ra-dm¡rables parecen las producciones de la huma­
na naturaleza propias del Divino Autor que la diri­
ge. Pruebas son bien positivas de esta verdad los ele­
vados discursos del entendimiento del hombre, coa 
que previene el daño, proporciona el beneficio, y 
entabla el orden tan necesario para vivir en sociedad. 
De aquí nacen las sabias disposiciones que sirviendo 
de norma á un general buen régitnen terminan, no so­
lo al bien presente, sino que transmitidas al futuro, 
forman el oráculo de la veneración de ly sensatos. 

Ninguna Nación mejor que la Española puede 
gloriarse de poseer tantos , y tan dignos estableci­
mientos científicos , piadosos , nacionales y políticos. 

Tales son las muchas universidades en que p ro ­
porcionando á la juventud el estudio de las ciencias, 
se trataba no menos que de formar una Nación sa­
bia. ¡Qué copiosos frutos han redundado á nuestra 
patria de esta tan apreciable siembra! 

,En efecto en los pasados siglos hemos vito compe­
tir los consupiados teólogos coa los sobresalientes j»,-; 
risras : brillar la filosofía, distinguirse la medicina, 
señalarse la retórica y oratoria , y llevarse la aten-
cipn la poesía , siendo en fin la Nación Espa­
ñola, sin disputa, el emporio de las ciencias, tanto, 
mas apreciahles quanto fundadas en los mas sólidos 
principios. Qué lisongera pintura pudiera lucerse re­
firiendo solo los títulos de las sobresalientes obras, 
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cuyos autores noŝ  d&jasML ea eUas eternizada su grata 
memoria; pero como no habrá quien ignore quales 
han sido, molesta riamos la atención , formando su 
nomenclatura. Bástenos este conocimiento para no du­
dar de que en los Españoles no falta disposición pa­
ra hacer en las ciencias los mas grandes progresos. 

Después de haberse concluido las ruinosas guer» 
ras de sucesión que tanto trastorno ocasionaron, se 
trató con alguna meditación el restablecimiento de las 
universidades y seminarios, que llegaron después á 
un eminente grado de perfección, pero en los últi­
mos tiempos introducidas ya algunas novedades , y 
abandonado el zelo con que antes se miraba la pro­
visión de las cátedras, principió á decaer progresiva­
mente, siendo lástima tener que decir que en el dia 
fe haslfan necesitados de una reforma, que propor­
cione su verdadero restablecimiento, pues de lo con­
trario ó habremos de ir á ilustrarnos fuera del rey-
no , ó renunciar absolutamente los conocimientos de 
toda ciencia. 

Tan interesante y preciso es este objeto como 
que de él dimana el formar buenos sacerdotes, ex­
pertos militares, sabios magistrados, juiciosos escri­
tores , y se proporciona en fin la aptitud para to-̂  
das las demás clases del estado. Él disipa en 
el hombre las densas nieblas de la ignorancia, 
é ilustra su entendimiento, haciéndole subsceptible 
de las mas bellas ideas en el común beneficio. Tal 
és el ventajoso resultado del establecimiento de uni­
versidades , donde separados los jóvenes del ocio, 
pirimet óirígen de su corrupción , se labra el p re­
cioso diamante de sus talentos, hasta descubrir los 
quilates de su inestimable valor. 

Yá hace algún tiempo que por una mira de per­
niciosa política se ha procurado (no solo en España) 
(jije el pueblo carezca de la ilustración de las cien­
cias, y ésta fuá la primera causa de la decadencia 
dél eítndio de humanidades tah útil á todos. Es pues 
ésta una máxima que constituye al hombre en la ma? 
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dura esclavitud, privándole de U proporción de des­
plegar los talentos con que le dotó naturaleea, y 
constituyéndole en la obscura cárcel de la ignor*a-
,cia, con que contenido el esfuerzo de su genio no 
pueda ser útil á sí mismo, ni á los demás miemp 
bros de la Nación. Por rnaaera qu* destecrada U 
virtud moral que es anexa á la poseMon deias,cien­
cias , se forma un pueblo estúpido , impolítico , y 
entregado absolutamente á sus pasiones , en cuya 
triste situación desconociendo su verdadero bien, no 
repara en adoptar todo aquello que no se oponga 
á sus vicios , y tienen lugar los errores de uria fal­
sa filosofía, desterrándose de su corazón todos los 
impulsos de piedad , hasta dejarse llevar del tor­
rente de las maldades. , i r t» j . 

Tales son las seguidas necesarias de la taita de 
ilustración en un pueblo, respecto de su inte­
rior utilidad; pero aun hay otras no menos aten­
dibles, en quanto se transmiten á la exterior con^-
portación, y seguridad de su independencia. 

No h¡y una** Nación que carezca de relacione, 
políticas y mercantiles con otras potencias, y que 
por lo mismo no esté precisada á emplear el mayor 
cuidado para no arruinarse, ó ser victima de la sa­
gacidad de las demás. Una Nación que carezca de 
los principios que las ciencias suministran ¿como po­
drá nivelar sus fuerzas militares con las de otras 
potencias, fundar sus especulaciones mercantiles, ni 
arreglar con ventaja sus respectivas relaciones? 

iQuál habria sido la fuerza de las armas de lo. 
Romanos, sino hubiera estado apoyada en los co­
nocimientos de las ciencias, que tan fundamental­
mente poseyeron? nada habrían conseguido sin el ar­
ma poderosa de la sabiduría. . . . - j . „ . „ » „ 

De aquí se deduce que el principal fundamento 
de la verdadera felicidad de un pueblo, es el estudio 
de las ciencias , sin el qual quanto se intente estar» 
siempre muy distante del acierto. 

Pareceame suficentes estas reñexiones para per-
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suadir la urgencia de los establecimientos de las uni­
versidades , y evitar los perjuicios que nos amena­
zan , y conducirán al abismo de la ignorancia. 

No solo necesitamos restablecer en su primitivo 
pie las universidades y cátedras de todas las cla­
ses, proveyendo éstas en sugetos aptos para su desem­
peño , sino también debemos estimular á los jóvenes 
con el premio proporcionado á sus progresos, para 
que excitados no desmayen en su carrera. 

Ante todas cosas debe tenerse presente que los 
catedráticos, rectores, y demás encargados de la en­
señanza, sean sugetos de la mejor conducta , y co­
nocida virtud, para que fundándose su doctrina en 
ersólido principio del santo temor de Dios, formen 
en sus discípulos unos verdaderos sabios, y se evi­
tan'las equivocadas máximas que inspira la libertad 
de conciencia, y ocasionan no pocos errores. 

Como el fin principal es / instruir á la juventud 
para que pueda hacer la felicidad de la Nación en 
las respectivas clases del estado , será oportuno que 
en quanto á la eclesiástica y militar , se cuide muy 
particularmente de establecer colegios separados, don­
de ademas de adquirir los jóvenes la instrucción ne­
cesaria , se les subministren las ideas mas ventajo­
sas , y la táctica correspondiente , para que en el 
todo perfeccionados presten desde luego mas posi­
tiva utilidad. ' 

Una de las partes mas esenciales del civismo de 
un pueblo, es que su estado eclesiástico se halle no 
solo instruido en las ciencias que le son propias, 
si también adornado de virtud , conforme á las má­
ximas del evangelio ; de consiguiente para que el 
eclesiástico llene sus deberes, y sea como debe un 
claro espejo del pueblo, es preciso que adquiera no 
solo la instrucción en las ciencias, si también la de 
la virtud evangélica tan recomendable, para lo qual 
tiene acredítalo la experiencia la utilidad que pres­
taban los seminarios conciliares, de que tenemos tan­
tos discípulos dígaos ministros del altar, que pueden 
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ser norma de todo género de virtudes. Asi que so­
bre todo debía cuidarse de erigir en cada diócesis un 
seminario conciliar, en donde particularmente se 
cuidase de formar jóvenes virtuosos, para venir á 
poseer exemplares sacerdotes. 

Por este mismo principio es también convenien­
te que se establezca un suficiente número de colegios 
militares , en que ademas de aprender los jóvenes 
las ciencias peculiares de su carrera, se les instru­
ya particularmente en la táctica y máximas que 
conduc»íp á conseguir una oficialidad capaz de di­
rigir al' exército con plenos conocimientos, de cu­
ya disposición reportaríamos el beneficio de que nues­
tros exércitos se pusiesen en un pie tan respetable, 
como lo está el ramo de artillería é ingenieros, á 
beneficio de la instrucción que se subministraba en 
los colegios respectivos. 

En quanto al estudio de las leyes convendría que 
las cátedras de jurisprudencia y derecho canónico 
se uniesen conforme estuvieron en la universidad^ de 
Alcalá, á fin de conseguir que los juristas cursasen 
los sagrados cánones, y á un mismo tiempo pudie­
ran obtener grados en ambos derechos , no perdien­
do de vista que para excitar á este estudio debe 
tratarse de premiar á los que en él se señalen, por­
que mientras los letrados reporten tan cortos benefi­
cios como hasta aquí, habrá pocos que quieran em­
prender esta carrera. 

Respecto de la medicina es menester confesar que 
necesitamos establecer colegios de medicina práctica, 
para que después de haberla estudiado en las uni­
versidades se ilustren los alumnos con los muchos 
casos que los hospitales presentan, y éste es el único 
medio de que tengamos adelantados profesores en 
«sta ciencia. 

Restablecido en esta forma el plan de universi­
dades y colegios, conviene también , y es necesario 
que se trate unte todo de que en cada pueblo haya 
una escuela de primeras letras, donde por medio 



de maestros instruidos y timoratos, aprendan fot 
niños no solo á leer , escribir y contar., sino por 
principios la gramática castellana, para estar mas 
proporcimiados al eítudio de la latina, 4e que se 
debe cuidar que haya también preceptores á lo me­
nos en los pueblos que tean cabezas de partido, 
para que se habiliten fundadamente, y pasen des­
pués á las universidades ó colegios, á emprender 
los estudios mayores con aprovechamiento. 

Este es el único medio de reparar la ruina de -las 
ciencias que infaliblemente veríamos realizada, sino se 
reponen las universidades, y cuyo perjuicio será mu­
cho mas difícil de enmendar si llegamos á caer en 
la desgracia de ver obscurecida la ilustración de 
nuestra Nación. 

Proporcionada en el cultivo de las ciencias U 
verdadera sabiduría, podremos con ella en todo tiem­
po desenvolvernos no solo del desempeño de nues­
tros deberes en el gobierno interior, sino también 
conseguiremos conocidas ventajas en nuestras rela­
ciones exteriores con las demás potencias, y no» 
sabremos poner á cubierto de las asechanzas de 
nuestros enemigos, y de los ardides de nuestros 
amigos. 

Sobre todo á beneficio de la ilustración nacio­
nal atenderemos á la rígida observancia de la sa­
grada religión que profesamos, despreciando los er­
rores con que una multitud de ateístas trata de ob­
cecarnos: ejercitaremos reciprocamente la caridad fra­
terna, formando la verdadera unión patriótica: anhe­
laremos todos á un solo fin como guiados por un mis­
mo norte, y vendremos á lograr la dicha de que 
desempeñados con conocimiento todos los respecti­
vos cargos que contiene la sociedad, sea ésta la mas 
amable, la mas digna, y la mas propia de un 
pueblo cristiano. 

Lejos de nosotros la ignorancia, y dedicados al 
estudio de las ciencias , fundado en el ánico pr in­
cipio de ellas, prevendremos las sutilezas.con que los 
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enemigos de la iglesia atestan continuáhiente á la 
católica religión, y radicándonos mas y mas en la 
creencia de sus sc^eranos misterios, coiu>ervardmos 
con firmeza la preciosa alhaja de la fé que recibi­
mos en el bautismo , y con las nociones de la sa­
grada teología, fortalecidos nuestros entendimientos, 
podremos defender la verdadera religión que nos 
distingue. 

En la posesión de una sana filosofía y acerta­
da mpfal nos comportaremos con la mayor pureza 
en nuestra sociedad, nos amaremos como hermanos 
unos á otros, á y la patria como á nuestra madre, 
sacrificando en su obsequio unánimemente hasta nues­
tra vida si fuese necesario. 

El conocimiento del derecho canónico y civil, 
nos sujetará á las leyes, dándonos á entender el 
respeto que ellas se merecen , y haciéndonos dignos 
miembros de una Nación sabia. 

El de las humanidades nos impondrá de la dig­
nidad del hombre por su naturaleza, y guardándo­
nos á nosotros aúsmos el competente decoro, huiré-
mos de todo vicio que pueda degradarnos , y será 
el honor nuestro verdadero distintivo, conduciéndo­
nos como superiores á nuestras pasiones. 

Finalmente instruidos por las demás ciencias de 
los deberes que nos competen en las respectivas cla­
ses del estado, desempeñaremos las obligaciones de ca­
da una con conocimiento: y desterrados lo& abusos, 
constituiremos un pueblo virtuoso é ilustrado. En 
este sólido principio podremos fundar la grande obra 
de nuestra felicidad nacional, con segura confianza 
de llegar á conseguirla.. Sostendremos la gloria de 
la Nación Española, tan señalada en la república de 
las letras, y dejaremos á la posteridad una prueba 
de zelo patriótico que eternice nuestra metnoria. 

Por el contrario , si continuásemos pasivos en el 
interesante punto del cultivo de las ciencias descende­
remos de dia en dia hasta llegar á vernos sumergi­
dos en el abismo de la estupidez : tendr» lugar la 



64 
falsedad de las erradas máximas de una vana filosoíía, 
nos resfriaremos en la fé, nos haremos indolentes á la 
unión patttiótlca, y adquiriremos todos los demás vi­
cios de un pueblo incivilizadOy'en cuya triste situa­
ción vendremos á ser el objeto de burla de las de-
mas naciones, y quedaremos sujetos á la dominación 
de la que quiera constituir su señorío sobre nuestra 
dura esclavitud. 

Destiérrense de entre nosotros las tinieblas de la 
obcecación; desaparezcan la« nubes de la estúpida 
ignorancia; y á la luz del conocimiento, que solo 
podemos adquirir versando las ciencias, conocere­
mos nuestro verdadero bien, desechando todo lo que 
nos pueda dañar, y eligiendo solo los medios que 
conduzcan á la prosperidad de la Nación , y su de­
bida independencia. ' 

Bien claramente experimentamos los funestos efec­
tos del abandono de las ciencias en nuestro país, pues 
que vemos sobstituida la modestia en disolución, la 
piedad cristiana en ateísmo, el honor en especulación, 
y por último én su mayor auge el líbertinage, siendo 
tal la ceguedad qué con absoluto desprecio de los ac­
tos de piedad religiosa se burlan de los que en esta 
parte aun no han claudicado, dándoles el título de 
hipócritas, y queriendo persuadir, y aun sobtener 
que €S superfluó el dispendio que origina el culto de 
Dios, y sus santos, y que seria mas acepto distribuirlo 
á los pobres. ¡O qué máximas tan propias de los per­
versos escritores de franela! no puede referirse con se­
renidad tan lamentable desgracia, ni ocultarse que trae 
su origen de la falta de su instrucción con que se van 
entorpeciendo los entendimientos, y dominando la fa­
nática idea de una ilustración fundada en erróneos 
principios. 

M A D R I D . 

IMPRENTA DB VILLALPANDO. 


